RS 500, la amabilidad en forma de skiff

Imaginemos un diseñador naval al que un día se le ofrece el encargo de modernizar el 470, dándole libertad para introducir en él todo aquello que considere conveniente para hacerlo más fácil y divertido.  

Probablemente empezaría por el casco, dotando al nuevo diseño de un doble fondo que consiguiera un auto drenaje eficaz. En la construcción utilizaría las técnicas que permiten una dureza y una durabilidad mucho mayor que las del 470 actual, y además un coste de construcción mucho menor. La técnica avanza y los procesos fabriles también… 
Introduciría cambios radicales en el velamen, como la sustitución del spinnaker por un asimétrico, que dan más velocidad y simplifica la maniobra al eliminar barbers, amantillo, contra, tangón, etc. El foque y la mayor también cambiarían. Tanto con respecto a la materia prima como al plano vélico. Una baluma mucho más positiva, sables forzados, etc.

Y sin duda buscaría una maniobra mucho más sencilla en muchos aspectos. Por ejemplo, cambiaría el sistema de contra tradicional por uno de barra rígida, que aumenta mucho el espacio que dispone el tripulante durante las maniobras. Y seguramente le añadiría obenques bajos, aun no inventados cuando se diseñó el 470 pero que han demostrado ampliamente su eficacia en el control del mástil.
Buscaría realizar un barco que fuera sencillo, eficaz, rápido, duradero. Es decir, probablemente diseñaría un barco muy parecido al RS 500.

Y es que esa es la impresión que me causó el RS 500 la primera vez que lo vi, en el Salón Náutico de Barcelona: la versión moderna y actualizada de un 470.

En London Dinghy Company, astillero productor de los RS (Racing Sailboats), probablemente no pensaron en el 470 cuando desarrollaron su última creación, pero sin duda el resultado evoca mucho ese barco. De un tamaño parecido, una volumetría no demasiado diferente.  Y más semejantes aun son las prestaciones: el ráting que les concede la RYA es prácticamente el mismo: 972 para el RS 500 y 973 para el 470. Es decir, podrían competir prácticamente en tiempo real.

Pero el 470 tiene en su contra un precio mucho mayor (un RS 500, en su versión XL, cuesta 8.595 € y un 470 bien equipado puede salir al doble de ese precio), una duración menor y un grado de exigencia física mucho mayor. El RS 500, por contra es un barco de larga vida, de escaso o nulo mantenimiento, de alta comodidad de uso,
Casco
Las líneas, robustas, casi contundentes, recuerdan bastante las del RS VAREO. Un poco como si fuese la versión para dos tripulantes de ese barco. Una carena de pantoques vivos, que ofrecen una buena sustentación en el planeo, una buena estabilidad, pero que obligan a una navegación muy adrizada, so pena de perder mucha velocidad. Una proa de volumen generoso, que nos garantizará un planeo a gran velocidad sin sobresaltos.
Viendo el casco de un RS 500 podría llevarse uno la impresión de que pesa bastante más que sus 77 Kg; tanto es su volumen. Su desplazamiento es incluso menor que el de barcos con los que compite en el mercado. Por ejemplo, el Laser VAGO ofrece un peso de 86 Kg, con una superficie vélica menor y una eslora inferior en 14 cm. En comparación, el 500 es más ligero, ágil y esbelto. Y más rápido.
El punto débil (si es que eso se considera así), con respecto al VAGO, es su construcción, que está realizada en fibra de vidrio y resina de poliéster. Es más fácil de dañar, pero también más fácil de reparar. Los barcos realizados en rotomolde son prácticamente indestructibles, pero si se llegan a romper la reparación es difícil o imposible. Y en cualquier caso, nunca queda como si no hubiese pasado nada.

La orza es abatible, lo que incrementa su semejanza con el 470… Sorprende la adopción de esta solución, que parecía exclusiva de los barcos clásicos. La explicación viene a ser la misma que en el caso del VAGO, que también incorpora ese sistema. En Gran Bretaña la mayoría de las veces se sale desde playa, con lo que las orzas de sable pueden ocasionar accidentes o recibir serios daños. El RS 500 es un barco de uso mixto… tanto para jóvenes como para gente de mayor edad, que agradece el hecho de poder despreocuparse si al llegar a tierra la orza y el timón tocan el fondo. No hay que olvidar que, aunque el RS 500 sea rápido y ágil, no es un barco de las prestaciones de los skiff alta gama como su hermano el RS 800.
